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Este periódico sale todos los dias para Madrid escepto 
los lunes, y pava las provincias escepto los doniiiigos.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En la redacción calle de la Luna, núm 1-4, cuarto principal de la derecha, y en las librerías de Matute, calle de Carretas- 
Cuesla, «‘alie Mayor; en la de Gaspar y Roig, calle del Príncipe; y en la litografia de la Equidad, calle de Preciados. ’

La correspondencia y reclamaciones se dirigirán al director del Nuevo Expectador, franco de porte.

PuÉcios: En Madrid I2rs.;en las provincias y estrangero 
19; en Ullraniar 24, franco de porte.

•Anuncios, á cuatro cuartos línea.—Comunicados, á precios 
convencionales.

SECCION POLITICA.

SISTEMA ELECTORAL.

Tres años hace que el partido moderado 
manda: en todo ese tiempo se han celebrado 
varias elecciones, y siempre ha empleado el 
gobierno unos mismos medios para triunfar, 
para alejar de las urnas al partido progresis­
ta. No es preciso amontonar hechos para pro­
bar que el actual gobierno, igual á los que 
le han precedido en este período, carece del 
apoyo de la opinion pública, y hasta de las 
simpatías de su mismo partido ; pero si algún 
hecho hubiéramos de alegar, bastaría solo 
poner á la vista del pais esa lucha que man­
tiene con todo lo que no es él mismo y sus 
hechuras. Solo una reducida corte de amigos 
y paniaguados, que por la cercanía en que se 
encuentran del poder disfrutan de los bene­
ficios que derrama, forma todo el partido, todo 
el apoyo del gobierno actual. Asi es que, 
cuando se trata de elecciones, solo de entre 
esos hombres se propone sacar los represen­
tantes del pais; solo á esos hombres acude 
como á la única áncora de su salvación. ¡Tris­
te suerte la de un gobierno que solo tiene 
que pensar en su existencia! ¡ Desgraciado el 
que para conservarla necesita pasar por me­
dios que escandalizan, que repugnan á las 
leyes y á la moralidad!

El gobierno actual es un gobierno rodea­
do de enemigos ; un gobierno que tiene por 
enemigo á todo el pais, sin distinción de 
partidos; un gobierno que necesita dispensar 
el favor para que se lo otorguen á él. Pero 
como la causa de los favorecidos no es la 
causa de los pueblos, y el apoyo de los prime- 
Tos es insignificante ante la reprobación de 
los segundos, el gobierno , despues de haber 
suspendido una vez las sesiones de un parla­
mento que por necesidad debía serle contra­
rio, dilata cuanto puede el llamamiento de 
otro que puede serle todavía mas desfavora­
ble. A' el temor es fundado á la verdad: seis 
hombres en lucha con todo el país no pueden 
menos de ser derrotados: seis hombres con 
pocas simpatías no pueden triunfar lealmen­
te de los pueblos, que por todos lados en­
cuentran fieles representantes sin la interven­
ción de la fuerza en una cuestión en que solo 
debe presidir la tolerancia y la legalidad. Que 
se nos diga que exajeramos; que se nos diga 
que creamos fantasmas para combatirlos, y

MARTIN EL ESPOSITO.
ó MEMORIAS

de un ayuda de c Am ara, 

iPDai alcana® saa-
Concluye el capítulo IV.

Al ensayarse tan laudable como desgraciadamente en 
la práctica de unas ideas llenas de generosidad, el ánimo 
de Adolfo sufrió una reacción funesta. A su entender, la 
insensibilida<l sistemática era conocimiento de los hom­
bres, lacompasioa debilidad, el egoísmo tacto, la codicia 
prevision, el profundo desden convencimiento del propio 
valor, las desgracias agenas castigo preciso de las faltas, 
fatalismo inherentes al estado social, efecto del primer 
pecado, voluntad de Dios, etc., etc.

Era, por decirlo de una vez, entusiasta partidario de 
aquel axioma sacrilego de los fanáticos, «que Dios en su 
paternal solicitud crió al hombre solo para la desgracia.»

Aferrado á este a.xioma, legitimaba la dureza de su en­
carnizado egoísmo, y daba nueva fuerza á sus razones pa­
ra ello.

Supuesto que ha querido Dios qae los hombres hayan 
nacido para la desgracia, decía con insolente sarcasmo, 
respetemos su voluntad, y nunca le contrariemos, limi­
tándonos á pasar la vida espléndida y alegremente en 
una dichosa escepcion... que no hace mas qae confirmar 
la doctrina.

Según su modo de raciocinar, estaba en su derecho al 
decir: « He sido bueno, humano y generoso; me han paga- 

que (le ligeras suposiciones deducimos los car­
gos contra el poder, que nosotros por con. 
testación de todo no necesitamos mas que 
presentar la oposición que le hace casi uná" 
nime toda la prensa, y el disgusto general 
que hacen revelar las mismas precauciones 
del gobierno. Progresistas, conservadores, 
absolutistas, todos son sus enemigos, todos 
le hacen cruda guerra. ¿A d()nde, pues , irá 
á buscar sus candidatos para el parlamento? 
A los destinos públicos, para que sea doble 
el perjuicio de los pueblos, que despues de 
tener representantes acomodaticios á la polí­
tica del gobierno, cualquiera que sea , ten­
drán que contribuir para dotar á los que le 
sustituyan en los empleos que dejan abando­
nados. Hé aquí á donde conduce ese sistema 
tan común en España de traer empleados á 
las cortes: sobre hacer de ellas una congre­
gación, donde se aprueban sin exámen lodos 
los proyectos del gobierno , ó deja desatendi­
do el servicio público, <5 auméntalos emplea­
dos, y por consiguiente los impuestos.

Si el gobierno, como dicen sus órganos, 
goza de favor en la opinion pública; si no ne­
cesita mendigar el apoyo de sus parciales para 
prolongar algún tiempo su existencia, ¿por 
qué no se entrega confiado al fallo del pais? 
¿por qué lo teme? ¿por qué no lo provoca? Es­
to hacen los gobiernos de buena fe, los que 
no quieren vivir por la fuerza, sino por la 
legalidad y por el voto público. Varias elec­
ciones hemos dicho se han celebrado en lo 
que lleva de mando el partido dominante, v 
en todas ellas , repetimos, ha empleado d 
gobierno medios iguales para triunfar de la 
Oposición, que en ocasiones ha estado redu­
cida á nuestro partido: los destierros, las pri­
siones, invenciones de conspiraciones y tras­
tornos para dar lugar á monstruosos proce­
sos, han alejado al partido progresista del 
campo electoral y hecho sus esfuerzos inúti­
les, circunstancia de que se han valido des­
pues los órganos del gobierno para cantar 
ufanos su triunfo y el descrédito de nuestro 
partido, que es el partido popular, el partido 
de la mayoría inmensa de la nación españo­
la. Hoy empero su posición es mas crítica y 
mas apurada: en otras ocasiones el partido 
progresista, único enemigo contra quien ne­
cesitaba precaverse, no inspiraba considera­
ción ni miramiento ninguno : estaba proscrip­
to y fuera de la ley, y para combatirlo eran 

do con abandono é ingratilud. Los desgraciados merecen 
serlo, y tonto por demás es quien los compadece.»

Preciso se hace confesar que estando Mr. Duriveau 
dotado de un gran talento natural, de una fuerza de vo­
luntad notable y de rara osadía de caricter, sabia, po­
niendo enjuego estas cualidades y á fuerza de cinismo y 
de descaro, dar una especie de novedad á sus desconso­
ladores argumentos, que tenian frecuentemente aproba­
dores y cómplices en la gente de la sociedad que frecuen­
taba.

El roce con ciertas personas, engreídas con sus riqué- 
zas y pomposos títulos, el contagio del ócio, el perni­
cioso influjo de una fortuna adquirida sin trabajos, ahoga­
ron bien pronto los primeros instintos de Mr. Duriveau; 
siguió siendo amigo de la ostentación, pero se hizo avaro’ 
no contenió despues con las riquezas, quiso, como otros 
muchos, ser noble. Habiéndose enlazado con la hija de 
un duque del imperio, reconciliado con la restauración, 
se vió de repente adornado con un título de conde, y 
Adolfo Duriveau, hijo del tio Duriveau, mesonero sin pro­
bidad , bajo estafador, se creyó conde de los tiempos de 
Cario .Magno. Muerta su esposa en la flor de su edad, le 
dejó un hijo qne tenia por nombre Escipion, y que se ti­
tulaba vizconde de Duriveau.

Toda la felicidad, ó mejor dicho, todo su orgullo, es­
taba reasumido, compendiado en esta.sdos brillantes pre- 
ten-iones: ser uno de los mayores propietarios de Fran­
cia, y hacerse llamar el conde por sus criados, sus provee­
dores y sus colonos. Como nunca se satisface la ambición, 
muy luego se añadió á estas pretensiones una idea de 
ambición política, cuya causa pondremos en claro mas 
adelante.

Archi-millonario y conde, no concibió otro porvenir, 
mas felicidad para su hijo ; y acaso mas vano que codicio­
so, vió en él un nuevo medio de ostentar y hacer envi­
diable sü opulencia. Dolado de un semblante hermoso, de 

buenos los medios mas reprobados: la frac­
ción conservadora no se había lanzado en la 
oposición enérgica y decidida en que la ve­
mos hoy; y el partido absolutista era un ene­
migo con quien se debía transigir: la posi­
ción del gobierno no podia sennas favorable; 
de los dos adversarios que tenia, á uno lo inu­
tilizaba con las persecuciones, con la intole­
rancia y la injusticia ; al otro lo inutilizaba con 
halagos, con ofrecimientos, con vergonzosas 
contemporizaciones.

Pero hoy no es así: si el partido progre­
sista se decide á concurrir á la lucha electo­
ral, son tres los enemigos que el gobierno 
tiene que combatir, si no concurre le quedan 
dos, pero cada uno de por sí, con mas elemen­
tos en la opinion pública que él, porque él no 
tiene ninguno: veremos pues con qué armas 
se bale; veremos si lucha lealmente; veremos 
si demuestra tolerancia ó emplea la fuerza, la 
violencia y la ilegalidad. Si hace lo primero, 
se acreditará por primera vez de buen gobier­
no, y dará un testimonio por lo menos de su 
buena fé: pero si hace lo segundo, cuente con 
que su descrédito va á aumentarse, y conque 
por mucho que haga, no podrá resistir á los 
ataques de la opinion pública, que una vez He. 
ga á ser fuerte; porque si antes combatía des­
consideradamente á un enemigo antiguo, y de 
antiguo declarado, hoy va á combatir á un 
enemigo de ayer, á un enemigo que ha salido 
del seno de su partido, y á otro que no hace 
mucho mimaba y ofrecía parlicipacion en e- 
poder.

De todos modos, queda siempre en pié 
nuestra proposición: el gobierno en las elec­
ciones que se anuncian, y que no sabemos 
cuando llegarán, no va á luchar con un par­
tido, si no con la nación entera; y para triun­
far, tiene que valerse de medios que la justi­
cia rechaza, porque por los medios (lela lega­
lidad tiene que ser precisamente derrotado.

GALICIA.
En nuestra boca las acusaciones contra el 

gobierno por sus arbitrariedades y tropelías 
suelen parecer, si no infundadas del todo,exa­
geradas por lo ménos. Nada importa que ale­
guemos en prueba de ellas hechos indisputa­
bles y conocidos: los defensores del ministerio 
siempre encuentran disculpa para lodo en la 
necesidad y \üs circunstancias. Pero con el fin de 
que se vea que las arbitrariedades del gobicr- 

una inleligciicia precoz, y criado por una aya de ca.sa gran­
de , con lo cual está dicho lodo , Escipion Duriveau dió â 
los 13 años nuevo pábulo al orgullo de su padre , envane­
cido de sacar á luz aquel tesoro de iinperlineucia y ga­
llardía.

Exislia entonces en la mejor sociedad de París lo que se 
llamaba padres jóvenes.

Eran estos viudos, mas ó menos jóvenes, gente de ta­
lento y de buen humor , amigos de juego y liromas , y que 
tuteaban generalmente á la parte mas notable de las en_ 
tretenidas de París. Profesaba el principio escelenleeu sí, 
de que nada es mas odioso ni funesto en sus consecuen­
cias que la mezquindad y la tiranía paternales , que privan 
á los jóvenes de toda distracción, de toda libertad, con 
esperanza de convertirlos en santos , aunque por lo regu­
lar suceda todo lo contrario, y afectan por la inversa la 
tolerancia mas escesiva, y á las veces mas que tolerancia.

Uno, por ejemplo, padre de dos preciosas niñas de seis 
ó siete años, las llevaba al teatro, á donde le llamaban tier­
nas relaciones ; y la gracia y cháchara infantil de los ange­
litos formaban las delicias y la admiración de las cómicas.

En el plan de educación práctica de otro entraba el ha­
cerse dueño de las primeras letras de cambio de su hijo, 
á lo cual llamaba la virginidad de la aceptación. Con este 
fin le facilitaba por bajo de cuerda empréstitos terrible­
mente usurarios en apariencia , de que él no se utilizaba, 
alegando que un padre es acreedor nato de su hijo.

Este buscaba , examinaba y escogía con toda la refle­
xion que le sugería su paternal amor, con toda la madurez 
de la esperiencia, la primera querida para su hijo.

Aquel profesaba el inflexible principio de emborrachar 
primero á su pimpollo con vino execrable > con el fin , de­
cía, de inspirarle desde su mas tier na edad un horror pro­
fundo , invencible , salutífero... al vino malo.

Dos ó tres de ellos, personas de la mejor sociedad, eran 
amigos del conde Duriveau. Envanecido éste de la gallar- 

110 DO pueden disculparse nunca por cuaulo 
la prensa de lodos los malices las conoce, las 
publica y las reprueba , vamos á trasladar á 
continuación un artículo del Español de ayer 
sobre la triste situación á (jiie el general AT- 
llalonga ha traído al antiguo reino de Galicia. 
Prisiones, destierros, procesaciones, estíinu* 
losá la calcmnia, á la delacicn v á la intrica, 
héaqui los bienes que reciben los gallegos (h; 
una autoridad que se llamará representante 
de un gobierno liberal y benéfico. Ahora bien; 
prescindiendo de que nunca, en ningún caso, 
estas arbitrariedades son lícitas nijusliíicables, 
y prescindiendo también deque la misiónqu(í 
las leyes encomiendan á las autoridades milita­
res no es la de ser jueces arbitrarios de los ciu­
dadanos, sino cumplir las atribuciones que les 
encarga la ordenanza militar, ¿qué es lo que 
puede dar motivo á que el general Villalonga 
sea hoy coniu hace 1res meses el azote de Gali­
cia? ¿quées lo que puede molivar sus injusticias, 
sus arbitrariedades, esos atropellos descono­
cidos en paises, no ya liberales, sino civiliza­
dos? Cuando en Galicia estaban aun calientes 
las cenizas de una revolución sofocada; cuar. 
do la irritación de los ánimos era consecuer- 
cia (le los aciagos dias por que pasaron los ga­
llegos ; cuando en fin, quisieron castigarse 
aunque con sobrada injusticia y mayor cruel­
dad, lo mismo las opiniones conocidas que las 
intenciones ocultas de los que, fueran cuales­
quiera las que les animaran, no llegaron á lo­
mar parle en la insureccion; si las arbitrarie­
dades del general Villalonga no fueron nunca 
justas ni disculpables, tampoco nos fueron 
eslrañas; no nos sorprendieron ciertamente 
atendido el sistema general del gobierno, el 
particular de sus agentes en iguales ocasiones, 
y la autorización que de aquel liabian recibi­
do de obrar contra la constitución y las leyes; 
pero cuando la calma y la tran(|uil¡dad han 
vuelto á recobrar su imperio en Galicia; ciiai.- 
do la revolución está olvidada , y cuando ya 
nada hay que castigar porque el general Vi- 
llalonga en los dias inmediatos á la revolución 
casligí) con inaudita crueldad hasta los actos 
inocentes, sus arbitrariedades, sobre inmo­
tivadas é injustas, nos sorprenden, por mas 
acositimbrados que estemos á verlas; par­
que el corazón recto no se familiariza jamas 
con la idea de que hay hombres con instintos 
tan sanguinarios que hacen daño solo por 
placer. Y á todo esto, ¿qué hace el gobierno, 

día de .su hijo, le pareció que cuadraba bien á su mania de 
iniilacion nobiliaria el ser padre jóven como tantos otros; 
esto trascendía desde una legua al tiempo de Luis W, 
pues no de otro modo había procedido el mariscal Riche­
lieu en sus relaciones con su hijo Mr. Fronsac.

No tardó mucho el conde Duriveau en ser citado entre 
los padres jóvenes mas calaveras de Paris; y satisfacién­
dose su orgidlü, siempre el orgullo, con ver á Escipion 
eclipsar á los hijos de lo.s otros nobles ; de forma que à 
los diez y siete años tenia el jóven cien luises mensuales 
para sus diversiones, habitación separada en la casa pa­
terna, seis caballos en la cuadra del conde, y asieulo 
con él en un palco de hombres solos en la ópera, con sus 
correspondientes entradas entre bastidores.

Escusemos decir cuán obsequiado seria Escipion con su 
deliciosa figura y con sus diez y siete años en aquel vo- 
luoluoso laberinto, donde le presentó su padre con toda 
solemnidad. .4 los pocos meses , el adolescente podia 
ya contar el número de sus fáciles queridas: á los diez y 
ocho años había muerto con la mayor frescura á un horr- 
bie en desalío, sirviéndole su padre de padrino, y mas de 
una vez la aurora sorprendió à hijo y padre en medio 
de estrepitosas bacanales.

Por singular que parezca este método de educación, 
por poco que se Conozca á la sociedad, hay que confesar;

Que dada la frosicion social y las riquezas del viacon- 
de Escipion Duriveau, de cien jóvenes con dinero y ocio­
sos, lo.s noventa harán la vida de Escipion, solo que no 
le.s será fácil sino en virtud de recursos usurarios sin sa­
berlo SU.S padres, ó á pesar tal vez de las severas repren­
siones de sus familias, cuya herencia codiciarán con un 
afan... algún tanto parricida.

Esto supuesto, no negaremos que los padres jóvenes 
tenían cierto buen partido práclíjo, procurando á lo roe- 
nos guiar, dirigir por .sí esos estravios juveniles que no 
podían contener-



y mas estando ."próximas unas elecciones? 
Vamos por la respuesta á nuestro colega 
el Español: El gobierno, que tenia la obliga­
ción de poner coto á las ilegalidades del ge­
neral Villalonga, no solo las autoriza con el 
silencio, sino que las sanciona no admitién­
dole la dimisión que en varias ocasiones ha 
hecho de su mando. Esto es como decirle: 
< Tus atropellos son los mejores servicios que 
me puedes hacer, y no quiero privarme de 
ellos; continúa en tu destino, que no encon- 
raré quizá otro mas fiel y mas digno repre­
sentante de mi sistema.» Y mientras tanto 
Galicia está consternada, porque reina la in­
seguridad y la zozobra que infunden las pre­
cauciones que se decretan contra ciudadanos 
pacílicosé inofensivos, porque á Galicia se la 
trata, según dice muy bien el Español, como 
á un pais conquistado, y no hay para ella ni 
constitución , ni leyes , ni garantía de ningu­
na clase. ¿No será, pues, un insulto, un sar­
casmo hablar á los gallegos de elecciones, 
cuando para concurrir á ellas t;enen que pasar 
por bajo de las bayonetas del genera! Villalon­
ga? ¿No será una hurlaamarga escilarles á que 
usen del mas importante derecho que se co­
noce en un pais regido constitucionalmenlc, 
cuando no tienen libertad para las mas ino­
centes acciones, y todas ellas pueden inter­
pretarse al capricho de la autoridad militar? 
¿Quién responde de que los trabajos electo­
rales no se llamarán conspiraciones, y la emi­
sión del pensamiento proclama alarmante y 
revolucionaria? Pues hé aquí el estado, no 
solo de, Galicia, sino de la mayor parte de las 
provincias de España. Hablen Barcelona, Má- 
jaga y otras muchas que tienen por autorida­
des á un Bretón y á un Eulgosio, y digan si 
bajo la dominación de estos procónsules es 
¡)osible el sistema representativo. A esto he­
mos venido á parar despues de tantos sacri­
ficios V tanta sangre : esto es lo que nos que­
da (le la libertad que conquistamos en los 
campos de batalla.

El artículo del Español á que nos hemos 
referido, y que pinta con exactitud el estado 
de Galicia, dice asi :

<La situación en que se encuentran las provin­
cias de Galicia bajo la dominación del general 
Villalonga, debiera llamar seriamente la aten­
ción del gobierno si por acaso fuese capaz de 
mirar por el bien de sus administrados.

Las prisiones y desmanes de que cada dia te­
nemos nuevas noticias, han llegado á alarmar 
(risLemente el ánimo de los mas pacíficos habi­
tantes de aquel antiguo reino, que todo lo temen 
del sistema de violencias y vejaciones que se cs- 
á aplicando por atiuella autoridad superior. La 

mas pequeña y vaga sospecha, ó una maliciosa 
delación, se consideran por este general como 
motivos bastante fundados para decretar la de­
tención y encarcelamiento de cualquiera perso­
na, sin que se atienda al débil enfermo que ale­
ga sus dolencias para ser tratado con alguna 
consideración; citándose como uno de los he­
chos de mas bulto entre los que se nos comu­
nican por toda clase de personas, la medida 
adojitada contra un ayuntamiento al cual quiso 
embarcar en masa y desterrar á la Habana, 
igualándolos en su suerte á la (pie cupo á los 
(pie se batieron con las armas mi la mano en las 
calles d(í Santiago. Esta medida, (|ue mereció la 
reprobación del gobierno mismo, por cuya can­
sa no se lleví) á cabo, fué la simal de los des­
tierros, persecuciones y prisiones que sin objeto 
acaso y solo por un alarde vano de fuerza, se 
están diariamente practicando.

Cierto que á los ojos de los pensadores, tan bueno es 
el remedio como la enl'ermcdad : cierlo (pie es cosa de­
plorable ver disiparse asi sumas enormes y duele con­
siderar cómo se marchitan en la üor primera de su ju- 
ventud tantos instintos nobles y buenos que la caracte­
rizan, címio se apagan y mueren inleligencias preciosas 
en medio de acpiella almósb'ra viciada ; mas todos es- 
los males y muchos otros resultan inevitablemente del 
estado actual de la pimilia y de la propiedad ; y sobre 
todo de la grande iniquidad de la herencia.

Claro es (pe llevando ya muchos años de vivir como 
padre jóven , la dignidad paternal del conde y el respeto 
filial del vizconde se habrian inodilicado y aminorado no­
tablemente, sin que la rápida é impetuosa corriente por 
donde descendieron iiermilicra ya deshacer lo andado; 
reas de una vez la calma irónica (i impertinente del hijo 
dominó el natural allanero y la enérgica voluntad del con­
de Duriveau : como algunos maridos de los de buena socie- 
ebd, que temiendo parecer ociosos devoran en silencio 
v¿6 lágrimas y su vergüenza , asi el conde hizo mas de 
,na vez su papel de padre jóven con risa en los labios y 

rábias en el corazón...
Empero no le ipicdaha otro arbitrio que resignarse á 

que su hijo le tratara con la impertinente familiaridad 
contraida en la participación común de placeres indignos; 
familaridad que en un principio hiciera rcir grandemente 
al conde y á sus amigos, y que acabó por sofocar en el 
alma del mancebo todo sentimiento de deferencia y de 
respeto filial.

El conde Duriveau, aunque próximo á los 50 años, 
apenas representaba 40, pues estaba ágil y erguido, rebo­
sando en todas sus acciones juventud , vigor y energía. 
Era de color trigueño; asomábale por entre los labios una 
magnifica caja de blanquisimos dientes, y respiraban vi- 
v(‘za sus ojos muy rasgado.s y muy azules, conservándose

Conipaclécenos sobremanera la suerte de la 
desventurada Galicia, que despues de haberse 
mostrado impasible en medio del violento hu­
racán que una insurrcccrou militar agitó en su 
tranquilo suelo, tiene que soportar el duro yu­
go que la impone el mando del general Villa­
longa. La dulzura de costumbres del pais ga­
llego, reclamaba despues de los dias aciagos 
que para él pasaron, un sistema de reconcilia­
ción y suavidad que tendiese á mitigar el re- 
ciierdo de aquellos tristes sucesos de que fué 
teatro , y en cambio se la trata como un pais 
conquistado, y á cada uno de sus habitantes co­
mo un contumaz rebelde, á quien solo se le 
puede sujetar por medio del terror y de la 
fuerza.

No e.s seguramente éste el premio que la 
lealtad de Galiciamerecia; y el gobierno, queen 
alguna ocasión ha reconocido esto mismo des­
aprobando algunos actos de aquel general, está 
en el caso ih* tomar en séria consideración las 
lágrimas que en lodo aquel reino se derraman, 
las vejaciones inútiles que se cometen y la lije- 
reza con ipie s(í procede en la detención de 
personas que cada dia aumentan el número de 
ios desgraciados que vagan errantes, lejos de sus 
familias, t> se encuentran sumidos en los cala­
bozos. Alguno de los ministros actuales que ha 
visto la luz del mundo en aquel pais, y que en 
el curso de su vida ha ejercido en él alto.s desti­
nos, debe saber bien que no es el célebre gene­
ral del maestrazgo el que allí conviene.

Pero sobre lodo, el gobierno no puede per­
mitir que un capitán general que por repelidas 
veces ha presentado su dimisión , continúe mas 
tiempo siendo el terror de una provincia, para 
cuyo mando tal vez él mismo se considera poco 
á propósito. Esperamos que la que se dice aca­
ba de hacer el general Villalonga, tendrá me­
jor suerte que sus anteriores; de otro modo 
la responsabilidad gravísima que hasta aquí se 
reparte entre el gobierno y su delegado, se con­
ven irá mañana toda entera contra el primero, 
porque demostrará que en su desalentado afan 
de conservarse en el poder, no concibe otros 
medios de gobernar y manlener el orden que la 
violencia, la arbitrariedad y la fuerza.i

GUARDIA CIVIL.

El Heraldo de ayer confirma la noticia que 
hace dias ha circulado, de que la guardia ci 
vil iba á recibir aumento : el Heraldo hace 
mas; el Heraldo encomia la medida. ¡Des­
gracia es nuestra por cierto que nunca hemos 
de ver las cosas de la manera que las ven los 
periódicos moderados! Ya sevé: nosotros cla­
mamos con preferencia por las economías, y 
los que aprueban el sistema de fuerza del go­
bierno miran con indiferencia las economías, 
con tal que la fuerza se aumente para que ha­
ga el oficio que debiera hacer el amor délos 
pueblos. Pocas, insignificantes son las eco­
nomías que pueden resultar de la diso­
lución de los cuerpos provinciales ; pero 
esas pocas, tan cacareadas como han sido por 
los órganos del ministerio, vaná desaparecer 
con el aumento del presupuesto déla guardia 
civil: siempre son lo mismo todos los benefi­
cios que nos dispensa el gobierno actual.

La misión de la guardia civil es impor­
tante, se nos dice: nosotros no lo descono­
cemos, si es que no ha de servir nunca sino 
para los fines de su instituto; pero aun en 
esle caso, ¿no debe sernos doloroso que la 
guardia civil, que cuesta mucho á la nación, 
haya susliluido á la milicia nacional, quecos- 
taba muy poco, y que á la vez era garantía 
de la libertad? Aun concediendo que la guar­
dia civil debía existir existiendo la milicia na­
cional, siempre tendríamos que no habría ne­
cesidad de que aquella fuera tan numerosa, y 

de color de azalxiche las cejas, barba y cabellos, á pesar 
de los años; podría haber facciones mas regulares, mas 
atractivas (|iie las del conde Duriveau ; mas difícilmente 
se hallaría una fisonomía mas espresiva,ni mas agradable, 
ni mas resuella, y sobre lodo que revelara una fuerza de 
voluntad mas indomable; por esta razon, Mr. Duriveau 
inspiraba generalmente la reserva, la deferencia, el te­
mor (¡ue imponen los genios fuertes y altivos, sintiendo 
pocos hacia td cariño ni simpatía.

No obstante, este hombre tan enérgico, tenia toda la 
debilidad de un niño con su hijo, y acababa de perder cj 
color y temblar de pies á cabeza, viendo à Mad. Wilson 
arrostrar con tanta intrepidez un peligro positivo: en 
aquel instante, lo mismo que durante toda la batida, 
había observado el conde los mejores movimientos de la 
encantadora viuda con n na ansiedad llena de ternura é 
interés; casi mimca se apartaban de la hermosa dama 
sus miradas inquielas, apasionadas, ardientes, y era 
indudable que solo las leyes del buen tono le impedían 
manifestar mas francamente el irresistible imperio que 
sobre él ejercía.

Padre é hijo llevaban gorras de terciopelo negro, levi­
tas de color de escarlata con bolones plateados, calzón 
blanco de gamuza y botas de campana.

El físico del vizconde hacia completo contraste con el 
eslerior de su padre; la varonil figura de Mr. Duriveau, 
sus movimientos ágiles y prontos revelaban grande pleni­
tud de vida, de pasión, de fuerza: las facciones del vizcon­
de, delicadas y regulares como las de una iniiger, estaban 
ya marchitadas por escesos prematuros. Apenas frisaba en 
los veinte abriles y ya era flaca y hundida su cara, guar­
necida con sedosas patillas rubias como los cabellos y los 
naciente.s bigotes. Al frasco colorido de la juventud había 
tiempo que sustituyera la palidez del decaimiento de 
fuerzas: los ojos grandes y hermosos estaban rodeados de 

por consiguiente su presupuesto nunca seria 
fan crecido. Y sobretodo, desde que tenemos 
guardia civil no es mayor la seguridad que 
ofrecen los caminos, mientras que sí son ma­
yores las molestias que se ocasionan á los 
viajeros de buena fé con inoportunas peticio­
nes de su pasaporte, que nunca falta á los 
ladrones. Cuando sepamos á cuánto ascienden 
los gastos que ha de ocasionar el aumento de 
la guardia civil, los compararemos con el 
nuevo y mayor servicio que debe prestar des­
pues de aumentada.

PORTUGAL.
Sigue el vecino reino en el mismo esta- 

do: la oposición al gobierno arréela, su im­
popularidad crece, pero él siempre débil y 
desautorizado y rechazado por todos los par­
tidos, continúa impávido contemplando el 
descontento que está produciendo con su 
marcha meticulosa y poco decidida. Sin que 
las facciones miguelislas agitadas por los ca- 
brales infundan serios temores, se prepara 
contra ellos, tomando medidas estrepitosas, 
y tan ilegales como las que produjeron el des­
crédito de Costa-Cabral. De aqui nació el 
nuevo pronunciamiento de Coimbra, que no 
será difícil tenga ejemplo, porque en el esta­
do á que ha llegado Portugal deben agolarse 
lodos los recursos para establecer un gobier­
no fuerte, capaz de satisfacer las exigencias 
de la revolución y contener las facciones; so­
lo así es acseqnible la calma en el reino ve­
cino.

Nuestro embajador, el célebre Guirigay, 
sigue haciendo de las suyas, y adquiriendo 
nuevos títulos á la brillanle rcpulacion que 
liene adquirida ; desconociendo las prescrip­
ciones del derecho de gentes, está empeñado 
en que se entreguen á las autoridades espa- 
ñolaslos emigrados compatriotas nuestros que 
se han acogido á la bandera portuguesa; pe­
ro, como debía esperarse, el gobierno de la 
nación vecina no ha contestado á las infinitas 
notas que sobre este asunto le ha pasado 
nuestro embajador.

EXAfYlEN DE LA PRENSA.
Estimulado por el Eco del Comercio, emite su 

opinion el Heraldo sobre la conveniencia de ha­
cer estensivo ó no á las provincias vascongadas 
el sistema tributario, creyéndolo indispensable 
para que el caos y la anarquía no se apoderen 
de nuestra administración de hacienda. Aqui, 
sí no tuviera presente cuatro rengloncitos que 
ayer nos dedicó el Heraldo (ya sabrá él cuales 
son) le baria yo saber cuántas son cinco, pero 
como he dicho......Pehe..... lo perdono.

Al que no puedo perdonar aunque quiera, es 
al Popular, por lo inconsecuente de su marcha. 
Yo bien conozco que el pobrecillo está entre I 
espada y la pared. Ve la cosa mal parada, y co'_ 
mo es tan chiquilin, trata de escurrirse del me_ 
jor modo posible ; pero sea mas decidido, mas 
franco, y diga de una vez : i Señores, yo me ha­
bía hecho ilusiones sobre el ministerio actual; ha­
bía creído cpie de buena fé trataría de aliviar al 
pais ; que éste y solo éste seria su objeto, y con tati 
plausible motivo me decidí á defenderlo ; pero ha 
llegado ya el dia en que veo las cosas en toda su 
realidad, y disipados todos mis sueños ; ya me he 

profundas ojeras, y los párpados encendidos con el calor 
acre de las veladas y orgías; porque Escípíon acaba de 
fiegar de París, donde alentado por el conde y por sus 
amigos, el pobre jóven pasaba con razón como uno de los 
corifeos de la vida ociosa, pródiga, enfermiza en que 
transcurren las horas entre queridas, juego, comilonas y 
desórdenes. Para el baile prohibido, no conocía Escípion 
mas rivales que dos; un par de Francia , diplomático muy 
notable, y el Nestor del cancan, el gran Cliicard.

No obstante, el vizconde Escípion se vanagloriaba de 
estar ya gastado para los placeres. En realidad tantas ve­
ces había abusado sin sed de los mas estpiisilos vinos, 
que ya le empalagaban lodos y preferia el aguardiente, 
cuanto mas grosero, cuanto mas falsificado estuviera: se 
hallaba tan hecho á la sociedad inmunda, depravada, de 
las ninfas que le iniciaran en el amor, que su predilecta 
era laijue mas bebía, ó fumaba, ó juraba con mas desen­
fado, y sobre lodo aquella á quien podía despreciar mas 
altamente. La niña solia devolverle los ullrages y despre­
cios en el idioma ca/óde la canalla, que no era tampoco 
desconocido al ilustre mancebo, divirtiénduie mucho es­
tas polémicas, aunque sin desprenderse nunca de su se­
riedad glacial ni de su calma insolente; los hombres gas­
tados jamás se rien. En cuanto á sus sentidos, puede de­
cirse que los tenia muertos á fuerza de tantos escesos pre­
maturos y por la fatal acción del vino y de los licores es­
pirituosos. Quedábanle no obstante todavía al vizconde 
las febriles sensaciones del juego, de las apuestas, ó de 
ciertos amores terribles de que hablaremos mas ade­
lante.

Sin embargo, aunque fatigado y marchito, y á pesar 
de su modo de espresarse impertinente y aburrido (el 
vizconde se quejaba de no tener ya edad ni humor para la 
caza) tenia una lisonomia encantadora y no podia hallarse 
un talle mas delicado y elegante y un conjunto mas se- 

convencido de que al ministerio Isturiz lo que me. 
nos le importa es el bienestar del pueblo : que éste 
no tiene en él esperanza ninguna, y teme por el 
Contrarío que aquel haga alguno de sus toscos mo­
vimientos, porque no son mas que para estropearlo, j 
Si el Popular hiciese u na confesión de esta na­
turaleza, ganaria mucho mas para con todo el 
mundo, que no diciendo, como nos dice hoy, que 
el actual ministerio es una calamidad; que ca­
da uno de sus miembros se tiene por mas ga­
rantía que la ley; que quién ha visto en ningún 
pais regido constitucionalmente continuar go­
bernando los ministros sin contar con el apoyo 
de la representación pública; subordinarse con 
tanta debilidad á estrañas influencias desdeñan­
do el clamor nacional etc. etc. etc. Tome mis 
consejos el Popular, y dentro de poco tiempo me 
lo dirá.

Refiriéndose El Eco del Comercio á lo que el 
Heraldo dijo ayer sobre la circular que del 
ministerio de la Gobernación se había espedido 
á ios gefes políticos de todas las provincias, 
marcándoles reservadamente la conducta que de­
ben seguir caso de que hubiera nuevos trastor­
nos, hace las reflexiones que naturalmente sur­
gen del caso, temiendo lodo de los hombres 
que á despecho del pueblo y profanando las mas 
sagradas instituciones se conservan en el poder.

«Bien se nos alcanza, dice nuestro apreciable 
colega, que los que subieron al puesteen que se 
hallan contra todas las condiciones del sistema 
representativo, y contra las prácticas constitu­
cionales, tienen que vivir como nacieron , por 
que el dia en que la ley sea una verdad y los 
pueblos puedan significar su voluntad, caerán 
bajo el peso de sus desaciertos con aplauso de 
lodos los partidos legítimos, entre los cuales no 
hay uno solo que deje de rechazarlos, pudién­
dose decir que viven solos en medio de la socie­
dad española, aunque resueltos á no dejar el 
mando aunque el pais se convierta en un lago 
de sangre y en un monton de escombros.!

En tono mas festivo que de ordenanza, em­
pieza el Español su artículo, tratando de voluble, 
versátil y otras muchas cosas al Heraldo por 
haber propuesto con tanta inoportunidad al 
príncipe don Enrique para la mano de la reina. 
En seguida le satisface de un modo completo á 
la pregunta que le hizo sobre su opinion en 
dicha cuestión del matrimonio, ratificando la 
que emitió en el año 4o , esto es, la convenien­
cia de casar con Isabel II al primogénito de 
doña Maria de la Gloria, reina de Portugal, sin 
que por esto escluya á don Enrique, á don Eran- 
cisto de Asis ni de Montpcnsier.

Esto prueba que el Español no tiene malas 
tragaderas.

El Clamor Público, siempre clamando, siem­
pre atormentando la conciencia de los actuales 
ministros (si es que la tienen, que lo dudo), 
hoy dedica su artículo á probar la obcecación 
del gobierno, y cuánto mayor es el influjo que 
en él ejercen los estímulos desordenados de un 
ciego egoísmo que el amor á su patria.

El dia menos pensado , está visto , nos hace 
creer el Jmparcial que es de noche habiendo 
sol, pues que ya hoy tiene valor para decir, ha­
blando de la dirección general de estadística, que 
el cargo que se ha hecho relativo al aumento de 
empleados, es insignificante é injusto. La fortuna 
que El Imparcial hace el mismo papel que el 
perrodel hortelano ; alborotar mucho y no ha­
cer daño. 

ductor : á lo monos esto era el pensamiento secreto de la 
hija de Mad. Wilson, la señorita Rafaela.

Mad. Melcy Wilson, (francesa de nacimiento y viuda 
de Mr. Stephen Wilson , baiKpiero americano, y Rafaela 
Wilson, que vivían en compañia de un tío de ésta y her­
mano de la mamá, M. Alcides Dumorlad, asistían, como 
ya digímos, à la cacería , convidadas por el conde Duri­
veau y su hijo.

Si no se hubiera abusado tanto de la mitológica compa­
ración de. Juno y Hébe, la aplicaríamos á madama Wilson 
y á su hija : no poniue la primera tuviese en sus faccio­
nes (') continente algo de la severa magestad de la reina 
del Olimpo, antes al eonlraio, Mad. Wilson er:i lo que se 
llama una muger bonita en toda la estension de la pala­
bra , á pesar de que ya andaba cerca de los treinta y dos 
años. Pero hablando de Juno y Hébe, queríamos sola­
mente pintar la diferencia (pie existe entre la belleza en 
todo su desarrollo, y ha belleza en su flor primera , por­
que Rafaela contaba diez y seis años escasos.

La lisonomia de la madre se distinguía por la viveza 
1.a movilidad y la gracia; la de la hija por la candidez y la 
melancolía.

Ni las nublosas viñetas inglesas, ni el arislocrálico 
pincel de Lawrence, produgeron jamás cosa parecida á 
aquel bello ideal de la muger : verdad es que ningún co­
lorido artificial era capaz de copiar la palidez trasparente 
de aquel cutis ligeramente sonrosado, ni el azul de suis 
rasgados ojos, dulces á la vez qne vivos, ni la lustrosa 
blancura de la frente coronada por finísimos cabellos cas­
taños, cuyos rizos naturales ondulaban entorno de su 
preciosa cabeza , tan ligeros como el velo de gasa verde 
que llevaba sujeto por un lado al sombrero de hombre.

Bajo el elegante corpiño del trage de amazona que 
llevaban madre é hija, dibujábanse admirablemente las 
figuras respectivas, mas esbelta, mas gallarda, mas cas-



CORRESPONDENCIA INTERIOR.

Galicia»

SANTIAGO 12 de julio.=T)esde que terminó 
en esta ciudad la insurrección de Galicia, lejos 
de haberse debilitado se ha robustecido de dia 
en dia la persecución que se desplega contra los 
liberales: la intolerancia de estasautoridades mi­
litares es insufrible y tiene visos de no cejar 
en mucho tiempo.

Todos los pueblos de Galicia desean que lle­
gue la época (si es que llega) de que se reunan 
las cortes, esperando que alguno de los muchos 
diputados que han de enviar á ellas se interesa­
rá por el mejoramiento de su situación ; pero si 
por desgracia fueran elegidos , como sucedió el 
año pasado, los empleados del gobierno, en 
este caso, en vez de protección, solo podríamos 
esperar mayor animosidad conti'a nosotros y 
mas persecuciones.

Si en estas provincias tuviéramos libertad pa­
ra ejercer el derecho electoral, no saldría un solo 
tlipútado de la situación; poique Galicia ha sido 
siempre progresista y lo es ahora mas que nun­
ca , siquiera por el odio que la inspira sus opre­
sores ; pero conociendo, como conocemos por 
esperiencia , la índole de nuestras autoridades y 
el insigne esclusivismo del gobierno, no espera­
rnos mejorar de situación para cuando se verifi­
quen las elecciones, y en este caso claro estaque 
el resultado de aquella será enviar á las cortes 
nnos cuantos empleados, que al paso que pro­
gresen en su carrera, sabrán aprovechar sn 
nueva situación para continuar atormentando á 
los liberales.

{Corrcsp. delN. Espectador.)

PONTEVEDRA 12 de julio. =Esla provincia si­
gue sufriendo toda clase de vejaciones, y los li­
berales que forman las nueve décimas partes de 
la población sufren una persecución que no pue­
de compararseá ninguna otra, porque ni en el 
año 25 filé mas encarnizada ni era posible que 
fuera mas cruel , aunque hubieran vencido los 
sectarios de l). Cárlos.

Las autoridades de esta provincia no se ocu­
pan mas que de tres cosas, que son : sacar con­
tribuciones á fuerza de apremios, confeccionar á 
su gusto las listas electorales, quitando el de­
recho electoral á centenares de electores progre­
sistas , mientras que se le concede á todo el que 
quiere servirlos hasta los mismos polizontes ; y 
encausar y desterrar á los pocos liberales que 
han quedado incluidos en las listas, para que de 
este modo no encuentre oposición alguna en la 
elección, y sean electos los mismos que'lo fueron 
el año pasado y algún otro empleado de la nue­
va hornada, porque es necesario tener en cuen­
ta que el gobierno quiere empleados antes que 
todo para disponer de ellos como mejor le con­
venga.

Las familias de los emigrados que quieren y 
pueden mandarles auxilios à su destierro, tienen 
que valerse de amigos para hacer llegar hasta 
ellos las cantidades , porque si se gira á su fa-, 
vor y lo saben los situacionero's, basta para su­
poner que se conspira, y persiguen con el mayor 
encarnizamiento. Esto es vivir...

{Corresp. del N. Espectador.)

NOTICIAS ESTRANGERAS.

El 9 de julio tuvieron sesión ambas cámaras 
inglesas, pero fue muy corta y de escaso interes. 
En la de los comunes M. Duncombe presentó 
«na petición del duque de Brunswick, en la que 
se queja de que el rey de Hannover, que es el 
encargado de administrar su fortuna particular, 
no le atiende debidamente.

En la de los lores, lord Brougham interpeló 
al ministerio para que dijera si era cierto lo que 
se decía de haberse dado órdenes para embar­
car dos regimientos para la Irlanda. Lord Camp­
bell contestó que no podía esplicarse sobre el 
particular.

Algunos periódicos daban como positivo que 
el gobierno inglés había reconocido oficialmen­
te el bloqueo de Tampico establecido por la es­
cuadra de los Estados Unidos.

la, si puede decirse asi, la de Rafaela ; mas llena, mas 
voluptuosa, la de su madre.

Esta diferencia aparecía mas notable por el corle de 
los vestidos : asi el cuerpo del de Rafaela, que subía rigo­
rosamente cerrado hasta la garganta, no enseñaba mas 
que un cuellecilo plegado y sujeto por una estrecha cor­
bata de seda azul celeste como los ojos de la doncella, 
al paso que el corpino de madama Wilson , abierto por 
delante con solapas, descubría un pequeño chaleco amari- 
Ro de casimir con botones de oro, debajo del cual lucia 
■iin cain.isolin de batista cerrado con dos rubies sobre du­
ros y elásticos contornos; finalmente, para completar 
estos [tormenores tan vanos como signilicativos, dire­
mos que el cuello de hombre que madama Wilson He- 
baha iba doblado sobre una corbata de seda de color 
de púrpura, menos suave, menos rica, menos viva que 
la de sus labios risueños y encantadores.

Luego (|ue hubieron salvado el peligroso obsiáculo de 
que ya hicimos meucion, variaron de cspresioii las liso- 
nomias de madre é hija , pues la primera , que se asustó 
.tanto en vista del peligro á que la segunda se haiña es- 
puesto, contemplábala despues con todo el gozo, con lodo 
el orgullo de la ternura malt mal, en tanto que llafacla, 
indiferente para el peligro, buscaba con empeño las mira­
das distraídas de Escipion.

Escusamos decir que el conde Duriveau y su hijo no se 
mostraron menos resuellos que mad. Wilson y Rafaela; 
entrambos, á corta distancia, sallaron el tronco: el pa­
dre con todo el imperioso ardor de su carácter, y el hijo 
con cierta especie de indolencia desdeñosa, porque mon­
taba perfectamente, llevó su temeridad hasta el estremo 
de elegir el momento rápido en que el corcel, guiado con 
la mano izquierda, se levantaba por encima del formida­
ble tronco para quitarse de los labios el cigarro con la 
otra mano y echar al aire una ráfaga de humo azulado.

La cuestión de azúcares sigue ocupando á 
toda la prensa inglesa.

Según una correspondencia de Boma, diri­
gida á un periódico aloman, la amnistía ’políti­
ca de que tanto se ha hablado no se realizará 
porque aunque el papa está dispuesto á colice­
derla, todos los altos dignatarios del Estado 
en especial el gobernador de Roma, se oponen 
á ello fuertemente, habiendo conseguido que se 
consulte sobre el particular á las grandes po­
tencias, cuyo consejo se cree no será nada favo 
rabie. Pero de todos modos se asegura que el 
papa abriga las mejores intenciones, y que está 
dispuesto á indultar á muchos condenados polí­
ticos, y á mitigar las penas á otros.

En el gobierno de la Cerdeña se anuncian 
cambios en el personal. M. Solar de la Margari­
ta, ministro de negocios estrangeros, paíece 
que se relira, y que se va á confiar este cargo 
al marques Alfieré de Sostegno, que gozaacle 
grau popularidad en el país. En la presidencia 
de la universidad , que equivale al ministerio de 
instrucción pública , que desempeña M. Alfieré, 
será reemplazado por M. Lossenna , obispo de 
Biella, y en el ministerio de la justicia entra 
M. Silopis, hombre que goza de una reputación 
de sabio y concienzudo. Las carteras del inte­
rior , guerra y hacienda , las conservarán los 
actuales ministros.

El ministerio otomano sigue marchando 
por el camino de las reformas. El viage del sul­
tan al norte del imperio no ha sido estéril, pues 
inmediaiamenie despues de su regreso en un 
halti-sherif'j que dirigió al gran visir y se levó 
en piesencia de los ministros, altos funcionarios 
y principales miembros del cuerpo de los ule- 
mas, ha consignado sus intenciones. El objeto de 
su viage era informarse/del estado de las provin­
cias y aliviar en lo posible la suerte de los pue­
blos. Asi lo ha recomendado á las autoridades 
que llegaban a felicitarle, encargándoles espe­
cialmente que conforme á los principios de la 
ley religiosa protegiesen los derechos del pueblo 
y cumpliesen fielmente sus deberes. Una de las 
disposiciones del sultán ha sido ordenar la cana­
lización del Mariza y abrir el puerto de Enes 
para desarrollar el comercio de la Roinelía, con 
signando á este objeto los fondos necesarios sobre 
su caja particular. El impuesto sobre ganados ha 
sido suprimido también, resultando un alivio de 
23 millones de piastras para las clases pobres. 
Otra de las mejoras importantes introducidas 
en el imperio del sultan es la creación de un mi­
nisterio de instrucción pública bajo la dirección 
de Beschid Pucha, ministro de negocio.s estran­
geros , y del presidente supremo de justicia Ri- 
fart Pacha. Otros varios hechos se citan que 
prueban los adelantos que se van haciendo en 
las instituciones de la Turquía : entre ellos hay 
uiiü muy significativo, y es que un matrimonio 
contiaido entre una armenia y un turco se ha 
declarado válido sin que la armenia haya sido 
obligada á abjurar su religion. Esto prueba que 
va cediendo el antiguo fanatismo musulman.

SECCION OFICIAL.

MINI íTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.
No habiéndose podido averiguar quiénes sean 

los poseedores de los títulos de marques de 
Jirenus y de Olmeda, ni la existencia de los bie­
nes que puedan coi-responderles, se ha dignado 
S. M. declararlos suprimidos.

(Del Militar Español.)

MINISTERIO DE LA GUERRA,

S. M. se ha servido dictar las resoluciones si­
guientes:

Estados mayores.
(En 9 de julio) Nombrando gobernador de la 

cindadela de Barcelona, al brigadier don Juan 
Domingo Foxá.

Id. gobernador de Tarragona al mariscal de 
campo don Antonio Quintanilla.

Id. id. de la Coruña y segundo cabo de Gali­
cia, al déla misma clase don Alonso Luis de 
Sierra.

Id. id. de Pamplona y segundo cabo de Na­
varra, al de igual clase don José Trillo.

Si esta bravata hubiera sido provocada por la jireseucia 
de dos bellas y llevada á cabo con la loca petulancia de 

juventud, habría tenido ese hechizo inseparable de 
lodo lo que es brillante , osado y repentino; pero en su 
calidad de hombre gastado, Escipion hacía alarde de ma­
nifestar en lodo y para todo gr..n desden y sangre fria: 
por esta razon permanecieron impasibles sus facciones, 
mientras que Mad. Wilson, y sobre todo su hija, le feli­
citaron por su valerosa serenidad.

Sorprendido el conde de la actitud de su hijo, escogió un 
momento en que no pudieran verle ni oirle las dos seño­
ras para decir en voz baja á Escipion, con acento amisto­
so y familiar en apariencia, pero que encubrían un hondo 
disgusto contenido apenas por la presencia de Mme. Wil­
son y por su habitual tolerancia de padre jóven.

"“¿En qué estás pensando, Escipion.^ Poco cortés andas 
con Mme. Wilson, à pesar de que...

—¿Sabes que te has metido à un oficio chistoso?—res­
pondió Escipion, interrumpiendo ásu padre y escogiendo 
otro cigarro;—cierto que es con buen fin; pero aun por 
eso eres mas imperdonable, ¡oh desgraciado autor de mis 
dias!

Y tiró negligentemente la punta del cigarro apagado.
Por mas acostumbrado que estuviese á este tono de 

burla, que desgraciadamente había él mismo fomentado, 
no pudo Mr. Duribeau en aquel momento contenerla có­
lera que le causara aquella respuesta, y contestó á su hijo, 
siempre en voz baja, pero con sequedad y firmeza.

Basta de chanzas; lo digo muy sériamente; esa con­
ducta es incomprensible; en fin , esta noche hablaremos 
y...-

-^Mme. Wilson,—dijo el vizconde sin dejar su cigarro 
é interrumpiendo de nuevo ásu padre.

—¿Qi^é queréis, Escipion?—preguntó la linda vinda, 
volviendo la cabeza con no pequeña zozobra del conde.

Concediendo cuatro meses de licencia para 
Bilbao al alférez don Mateo Marquina.

(En II.) Concediendo real licencia para los 
baños de Cestona al teniente general don Ma­
nuel Lorenzo.

Id. proroga á la licencia que disfruta en esta 
córte don Cayetano María de Aguilar, goberna­
dor escedente.

Nombrando primer ayudante de la plaza de 
Guetaria á don Francisco Fabbi, subteniente de 
infantería.

(En 12.) Concediendo cuatro meses de li­
cencia al teniente coronel del cuerpo don Juan 
Alejandro Caro, esponíendo que el de su clase 
don Celestino Azcarate pase inmedialamenie de 
la capitanía general de las provincias Vasconga­
das a la de Burgos.

(En 13. ) Concediendo real licencia para Ala­
va y Rioja al brigadier don Pedro Aiiioiiio Sa­
lazar.

Id. id. para los baños al de Trillo de la misma 
clase á don Francisco Javier Becar.

Id. id, para los de Alama al brigadier don Bar­
tolomé Talarn.

Id. id. para los de Trillo al de igual clase 
don Francisco Cazurla.

Id. id. para id. al brigadier don Rafael Gon­
zalez.

VARIEDADES.
ESCRIBIR POR ESCRIBIR.

—¡Y bien! ¿escribo ó no escribo?
—Hombre si, fuerza será 
Decirle cuatro verdades
Al bando ministerial.

Cuatro verdades! y cómo?
—La pregunta es singular.
Les busca usted lascosqui'las.
Queen breve las hallará, 
Se prei»ara en toda regla. 
Coge usted la pluma, y ¡zas! 
Les pega usted un meneo 
Con muchísima la sal, 
Aunque digan que usted tiene 
La boca de un alacrán.
Si usted los lastima , bueno ! ; 
Y si los puede baldar
O dejarlos pali-tuerlos. 
Tanto mejor, ¡ voto á tal!
—¿Y luego, compadre , y luego?
— Luego a la imprenta y no hay mas.
—Y luego desimes?_Qué gracia! 
Sale el papel á volar.
—Y antes de que vuele.’ —Nada.
—Mas, y el fiscal?—Es verdad!

Y tan verdad como es , lectores míos. Está 
visto • ó hay que resignarse á no decir cosa al­
guna que se pueda leer, ó tenemos de otro 
modo que escribir para el bueno del fiscal ó el 
censor únicamente. Son muy particulares los 
hombres de la situación! Desembucha contra 
ellos cualquiera otro periódico moderado un 
costal de palabras de aquellas que mas escue­
cen ; de las que mas pican y amargan ; los po­
nen de ropa de pascua, como dicen en mi tier­
ra , los califican de imbéciles é ineptos, claman­
do que son una calamidad para el pais y otras 
frioleras por el estilo, y ellos nada, mas mansos 
que borregos lo sufren con resignación , y todo 
lo mas que hacen es acudir al Imparcial para 
que les rasque un poco cuando les pica mucho. 
Abre en seguida la boca Fierabrás, ó cualquie­
ra otro que sin ser Fierabrás anda con ellos á 
vueltas en algún |)er¡ódico progresista , y ya 
los tienen vds. ariscos y furiosos como tigres, 
dispuestos á echar la zarpa y á llevarle de un 
arañazo media cara ó la cara entera , aunque no 
haya hecho mas que darles lo.s buenos dias con 
las mejores maneras de este mundo. Esto es 
una atrocidad! Es una parcialidad muy marca­
da, tanto mas sensible, cuanto que si bien es 
en perjuicio del escritor y del periódico, re-

—Cuando se os antoje ver á papá en toda su brillantez 
pedidle que haga el papel de barba.... ¡está magnifico!

El despecho y el enojo contrajeron las faccione.s de 
M. Duriveau. Pero su rostro hubo de recobrar su risueña 
espresion á la primera mirada de Mme. Wilson , la cual 
contestó alegremente al vizconde.

—Y vos, amigo Escipion, hacéis |ierfeclamcnte y al na­
tural los papeles de calavera...-, pues aquí viene nues­
tro escudero que, si es necesario, os hará presente los 
respetos que se deben á una muger de mi edad, atolon­
drado.

Y volviéndose á un nuevo personage, añadió:
—Vamos, vamos, venid pronto, hermano.

Las dos señoras y sus acompañantes se habían , como 
hemos dicho, reunido mas allá del tronco, rodeados de 
los perros que aun no habian dado con la pista cuando 
apareció al otro lado Mr. Arcides Dumolard, hermano de 
Mme. Wilson.

Mr. Alcides Dumolard, viudo de Mme. Dumolard , cuya 
pérdida no le había causado el mayor sentimiento, tenia 
40 años, cara imberbe y cuerpo de disforme obesidad. Na­
da daría mas cabal idea de aquel ancho semblante de car­
rillos colganderos, ojos sin espresion y estrecho cráneo, que 
los inotletudo.s retratos de mandarines que suelen pintar 
en los jarrones de China. La enorme panza y monstruosas 
caderas de Mr. Dumolard, que tenia tanta espalda como 
abdomen, amenazaban á cada instante romper losojales de 
su levilin encarnado, y no era posible imaginar cosa mas 
grotesca que aquella carnuda faz, que por todos lados se 
desbordaba por debajo de una gorrilla de terciopelo negro 
colocada en el vértice’de su cabeza. Montaba Mr. Dumo­
lard con suma prudencia, una jaca vaja dedos cuerpos, 
de fuerzas hercúleas, y membruda como caballo de cer­
vecero; cualidades esenciales en un pobre cuadrúpedo des­
tinado _á sostener el peso de una especie de mastodonte. 

dunda también en su descrédito , porque los 
que mandan no deben abrigar en sn corazón tan 
miserables pasiones que se olviden de su misión 
principal, que es hacer la felicidad de los pue­
blos, para ocuparse de mezquinos intereses de 
partido , de ódios injustos y de personalidades. 
Un ministro que en tan frivolas é insignificantes 
cuestiones se coloca al nivel de los que le obe­
decen , denota bien á las claras una pobreza de 
espíritu sin limites y un alma esiremadamente 
diminuta. Magna pusillanimislas et anima parva 
el deficiens, que dijo el aposto! santa Clara en 
su libro 4. o , capitulo 6. ® sobre la hipocresía. 

Un ministro que manda ó permite recoger un 
periódico porque en él le han llamado Besugo 
óMegalerio, ó cualquiera otra tonteria de este 
jaez; un ministro, supongamos, que se enoja y 
enfurruña porque, siendo verdad que el frenil¿ 
de su lengua le estorba para perorar en públi­
co , se le aconseja que se deje hacer la opera­
ción , acerca de la cual puede tomar informes 
del hermano Sabater; un ministro que se pone 
mas fosco que un gato porque se le dice que 
pertenece á la familia de los machos , cuando en 
ello se usa de su lenguaje mismo, á no ser que 
S. E. sea muger hembra , sobre lo cual podrán 
otros en buen hora atestiguar; un ministro, en 
fin , que tanto se ocupa, y á quien tanto afectan 
semejantes pequeneces, mejor que una pluma 
debería cojer una rueca y dejarse de andar apa­
rentando que sirve para lo que es enteramente 
inútil.

No baria otro tanto la dueña Quintañona aun­
que la llamaran vieja y fea, que es lo que mas 
enoja á las mugeres femeninas. Pero cuenta, 
lectores mios, que en lo que digo no aludo al 
hermano Isliiriz , ni al ciudadano Mon, ni mu­
cho menos al eminentísimo, sapientísimo é ilus- 
iradísimo señor PídíU, y ya siento haberos he­
cho la comparación de la Quintañona , porque 
vais á ser capaces de deducir que á nuestros mi­
nistros mas que las carteras les pegan las tocas 
y las ruecas. Por S, Pedro Advíncula , mis ama­
dos lectores , por Sla. Dorotea y por toda la cor­
te celestiaUpie no os pase por la imaginación 
semejante ¡dea , porque eso solp seria bastante 
para que este articulillo no pasase por ninguna 
parte. Ave María purísima, y el pecado sea 
sordo !

Qué quieren vds. ! las flaquezas humanas son 
muchas y las ministeriales muchas mas. Pero 
bien ! pregúntome á mí mismo. Si en un dia­
rio político no me es permitido hablar á mí 
gusto, porque si digo lo que siento hay denun­
cia, y Si hay denuncia de seguro vienen detras 
las condenas y las multas, y si hay mullas y 
condenas se arruina la empresa y se acaba el 
periódico , yo que de tanto como quiero á los 
pobrecitos ministros, que son mas buenos que 
el pan de munición , no los puedo olvidar ni un 
solo instante, ¿he de buscar para celebrar sus 
talentos , con I grande , una revista de modas, 
un periódico de literatura ó un semanario pin­
toresco?—Es que ya los elogia V. tanto, dirán 
algunos, que su escesiva modestia se resiente.— 
No hay tal, contestaré yoá mi vez, y tendré mii- 
chísima razon : no hay tal, ponjue nunca he di­
cho de ellos y de lodos mas que verdades puras, 
y si su escesiva modestia se resiente de oir ver­
dades, eso no probará otra cosa sino que SS. EE. 
^0*’......’*0 Die atrevo á decirlo porque acaso esta 
verdad les am: rgaría mas que otra alguna.

Mas no.... diré lo í|iie son.....
Son.... un Isturiz priinero, 
Un Coneja y un Armero, 
I n Sanz, un Pidal y un jfJon.

Creo por lo tanto, y no me engaño, queque-

Inúlil nos parece decir que Mr. Alcides Dumolard se 
paró con la mayor modestia delante del árbol caído, 
aiendo lo cual, le dijo Esci[»ion pausadamenlc y con im­
pertinente negligencia:

—Vamos, amigo Dumolard, un sallito; no tengáis 
miedo; aunque caigáis será sobre colchones.

—¿Saltar? no haré tal. No se compromete asi un hoir- 
bre que tiene 50,000 escudos de renta,—ies()ondió el 
obeso contoneándose con arrogancia y buscando con la 
vista otro paso menos peligroso.

—¿Y os estorban para saltar los 50,000 escudos?— re­
puso Escipion con tono burlón.—(hialquicra diría que 
vuestros caudales son los que os tienen tan hinchado. 
¿Venís acaso relleno de barras de oro ó aforrado de bi­
lle ic.s de banco?

—¡Chiton!—esclamó el grueso con iquielud !—no gas­
téis cliaiizas tan pesadas. ¿A quién se le ocurre poner­
se á gritar en medio de un bosque y en este pais de lo­
bos y de miseria , que vengo aforrado en billetes de ban­
co? No se necesitaba mas para que me asesinasen si os 
oyeran.

Y dirigiéndose al montero que acababa de pasar al otro 
‘ado para reunirse á los perros, le gritó:

—Buen amigo, ¿no habrá por ahí otro camino? porque 
no tengo ganas de romperme la cabeza.

—Tomad por la espesura á mano izquierda,—dijo el 
montero—y à uno.s cincuenta pasos enconlrareis una ve- 
redila que os conducirá aquí.

—¿Veredila, eh?—dijo Escipion :—perd ido sois, vos que 
no cabéis mas que en los caminos reales.

Encogióse Mr. Dumolard de hombros, volvió grupas y 
siguió la inclinación del montero.

Ahora diremos lo que sucedió por haber perdido la 
jauría el rastro á unos doscientos pasos del albergue de» 
Tejón el cazador.



4b dicho lo que son sin que haya necesidad de 
añadir mas para comprenderlo. Asi pnes , si 
SS. EE. conocen la verdad de mis rellexioncs, 
ípie no la conocerán, si se ponen en la razon, 
(pie no S(! pondrán , y se enmiendan , qne no se 
enmendarán, y me dejan hablar a mi gusto de 
sti.s buenas y csipiisila.s prendas, (pn* no me de­
jarán, en otro articiilillo os dirá cnalro palabras 
sobre ellos vuestro incansable amigo

Eieüabras.

EFECTOS DE UNA PASION.
El amor, fuente inagotable de estravagan- 

cias, de sucesos grandes y pequeños, de accio­
nes románticas y clásicas, de escenas serias y 
caistosas etc. etc., ha dado lugar uno de estos 
últimos dias á nn lance curioso que, si es tal 
como nos han referido, prueba hasta donde 
puede llegar la audacia de una muger cuando 
se siente inspirada por Cupido. El caso es el si- 
gnienle ;

Una señora que, aunque sin ver su f(í de 
bautismo, puede asegurarse que ya antes del 
año de 1808 jugaba en los corros de niñas al 
San Serafín del ntonle y al Mambruk, se habia 
enamorado de una manera demasiado seria de 
un jítven qne apenas contará en el dia veinte y 
dos abriles, y el cual solia concurrir algunas 
noches á la tertulia de su apasionada cotorrona, 
(pie (al nombre puede dársele, aunque muy 
ageno á los principios del violento amor que le 
habia inspirado. Muy pronto sin embargo lasde- 

ouüstraciones de la dama, las miradas hostiles 
(pie á cada instante le dirigía , los apretones de 
niano'qne le daba siempre qne para ello se le 
presentalla una ocasión propicia, todas sus ac- 
cioiies en fin, hicieron conocer su posición en 
aquella casa al desdichado joven, que resolvió 
retirarse de ella para siempre.

Hízolo asi en efecto , y escusado parece decir 
que á la primera noche y al momento echó de 
ver la ausencia la ya acongojada dama, aunque 
para consolarse en cnanto le era posible, pen­
saba en su interior qne alguna ocupación pre­
cisa le habria impedido concurrir nipiclla noche 
á su teri tilia .Sepilióse la falta al otro dia, y ya 
la pobre amante perdió el sosiego, hablaba sin 
concierto, tartamudeaba, y tal estaba que los 
concurrentes que casi por las esterioridades es­
taban también en el secreto, conocieron bien 
pronto su situación, y se le reian y burlaban en 
sus barbas, sin que ella se cuidase de compren­
der ni de pensaren otra cos:i (pie en su terri­
ble desgracia. A la mañana siguiente, y apenas 
salió el so!, lo primero fue un recado de aten­
ción para saber si el siniorito D. E.....estaba 
enfermo, con encargo especial de que si asi no 
era, como d^eaba, le aguardaba á comer aque­
lla tarde.

A la hora de la sopa, D. F. no pareció: lle- 
•g(j la de la tertulia, y cada vez que sonaba la 

• campanilla doña S... se componia la papalina, se 
estiraba eXschal, y tomaba una actitud tan inte- 

' resalí le que daba lástima verla ; pero nada ; el 
esquivo amante se mostró sordo á todas sus in­
sinuaciones, y sonaron al fin las doce de la no­
che, se concluye) la tertulia, y llena de amar­
gura y Sobresalto doña S.... metióse en la ca­
nia horriblemente retocada de los nervios, sin 
(pie las continuas tazas de tila, yerba luisa con 

■éter y agua de hojas de naranjo, fuesen bastan- 
K's á mitigar sus fuerics convulsiones. La no­
che debió de ser teriible.

Pero lo grande, lo chistoso, lo sorprendente 
fue que apenas amaiiecu) mandó por nn simón 
con encargo d(' que tuviera sus persianas corres­
pondientes, y en elscdirigió á lacasa de D. F... 
á quien mandó el lacayo para que le dijese que 
abajo le aguardaba un amigo (pie tenia qne ha- 
blarlc cosas interesantes, á cuyo recado bajó 
aquel, y sin sospechar con quien se las iba á 
haberse metió dentro, y cuando conoció el en­
gaño ya la portezuela estaba cerrada y el coche 
caminaba á trote largo con dirección al canal.

Ni persuasiones, ni ofrecimientos, ni protestas, 
nada en fin fué bastante :i inclinar el ánimo del 
azoradojóven, (pie ya no sabia loque le pasaba, 
para aceptar la mano de doña S... que ella le 
presentaba con los mas graciosos melindres y 
remilgos.

Y ;i estas alturas Reencontraban en sn acalo­
rada conversación, cuando se apearoná ladrilla 
del canal donde, ya desesperada, viéndose tan 
horriblemente desairada, hizo las demostracio­
nes de tirarse. Creyólo de buena fé D. F... y pa­
ra calmarla nn poco el pobre jóven, se prestó por 
entonces á alguna de las exigencias de la dama, 
á condición del pronto regreso, que en efecto se 
verificó, con promesa formal de concurrir por 
la noche á la tertulia. Puede calcularse el buen 
rato que á la vuelta pasaria el infeliz D. F... 
quien parece que ya ha sacado el pasaporte pa­
ra Barcelona, y se cree que si llega ii averiguarlo 
á tiempo doña S... y encuentra asiento en la 
misma diligencia, harán probablemente el viaje 
juntos.

GACETILLA DE LA CAPITAL.

Díai’SaBRiciife «« <iuejan Bos periódi­
cos del ningún caso que por los cochero.s se hace de los 
bandos y disposiciones del avunlamiento ; antes de ayer, 
sin ir mas lejos, quejábase de esto uno de nuestros cole­
gas, y rogaba, ipie puesto (pie nose habia de procurar 
fuesen obedecidas, no se dictasen por decoro de las auto­
ridades; la misma observación hubimos de hacernos nos­
otros á las cinco y media de la larde al ver un coche 
correr á lodo galope, siendo lal la violencia de su carre­
ra, que al dar vuelta de la Puerta del Sol á la calle de la 
Montera, estuvo á piipie de volcar, y alropelló á unos 
zapadores que se hallaban en la acera.

Hace (los (lias se prendió, sin saBier 
cómo ni por que, fuego en el monte del Pardo, y conti­
núan las llamas haciendo estragos horrorosos en el mon­
te, sin que se logre cortarlo. Se calcuLa en mas de tres 
millones el destrozo ocasionado á estas fechas, que según 
el último parle recibido , está bien lejos de concluir.

Se cree haya tenido origen en un taco de algún caza­
dor, que comunicándose con los pastos ya secos, se ha 
corrido hasta el eslremo de hacerse imposible de atajar, 
mientras no llegue al rio. El fuego es en la parle alia (kq 
monlc, unas lre.s leguas de esta corle , y ha devastado 
mas de 1res leguas : se cree haya perecido muchisima ca­
za, con especian lad la mayor, ipie es la que se criaba 
en aquel punto.

Ouejóbamonos en niieMiro iióniero 
de antes de ayer de que la plazuela de Oriente estaba es­
casa de luces y sin regar. Esto último se ha enmendado; 
pero en cambio no se ven en toda ella otras luces que las 
de los puestos de los bolleros y aguadores.

EB miércoles por la nocBio Bia ocur­
rido en la calle de Horlaleza un desagradable, suceso. Una 
señora que habita en dicha calle, en compañía tan solo 
de una criada, habia recibido la visita de una amiga á 
quien al poco tiempo despidió. Al bajar la criada del 
cuarto, con el objeto de alumbrar á la amiga de su ama, 
que salia, un vecino de la casa , que 1.a frecuenta con 
bastante intimidad , entró en el cuarto de la mencionada 
señora, por haber encontrado la puerta abierta , no sin 
que aquella lo sintiera , suplicándole esperase un momen­
to mientras se desnudaba. Al volver la criada la mandó 
su ama entrase con la luz en la alcoba, cosa que hizo acom­
pañada de un hombre que se avalanzó á ésta, creyéndola 
sola en el cuarto. Aunque intentó taparla la boca, pudo dar 
todavía algunas voces, á 'as que acudm el vecino, pero 
el ladrón lo mismo fué verlo ([ue darle un,a puñalada , que 
aforlunadamenle no bastó )'ara que el herido dejára de 
S'ijclarle y pedir socorro. A las voces acudió gente, y fue­
ron presa la criada y su cómplice.

La señora y su protector se hallan en bastante mal es­
tado; éste de su herida , que parece de gravedad, aquella 
de un accidente que le acometió.

Parece (iiic el golilerno trata de lia- 
cer grandes reformas en el cuerpo de carabineros. Sen­
timos que se guarde tanta reserva en tan graves asuntos.

EstrañamoM (fiie en unos» baño» co­
mo los de la calle de Capellanes, tan nombrados y concur­
ridos el año pasado por su hermosura y buena disposi­
ción , no se observe mas policía, evitando el que el piso se 
haga un puro légamo por el abandono de las. aguas y de 
todo género de limpieza.

Ayer se lian relegado las guardias 
de esta capital con hora y medí# de anticipación á la acos­
tumbrada : no sabemos qué puede haber dado margen á 
elle. También notamos, sin que hayamos podido averi- 
guar la causa , un movimiento de tropas nada 
que no pudo menos de llamar nuestra atención.

i^crin «iimaincistc opoctisno 
veniente que mientras duran las obras (pie se 

ordinario,

y con- 
están lia-

ciendo en la calle angosta de Peligros, seimpidiese el paso 
por ella á los caballos , con lo cual se evitarían algunas in­
comodidades y aun desgracias ipie no pueden menos de 
ocurrir si se atiende á la estrechez de acpiel tránsito.

EMCCiitricidadc» (Se Isi m(»da. %o en­
contrando algunos fashionables de gusto estragado nove­
dades con que saborear los ridículos caprichos, han dado 
en la manía de afeitarse la cabeza quedando, como es con­
siguiente hechas unas completas calahcnas. Estos liones 
sin pelo, serán probablemente los mismos que en agosto 
de los años pasados tenían una cabellera de á tercia que 
los ponía á cubierto de la intemperie.

En la cauMa MCg^nitSa contra nncNtro 
correligionario don Alfonso Garcia Tejero, á consecuen­
cia del folleto titulado El turrón de la boda y las Calaba­
zas, que fue denunciado como injurioso á varios príncipes 
eslrangeros, ha sido condenado aquel en la mulla de dos 
mil rs. honramiento á estilo desala y las costas. Sentimos 
sobre manera esta condena, tanto ponpie no la creemos 
acertada, como porque no deja de ser ridículo (pie el go­
bierno español quiera castigar algunas ligeras alusiones á 
los principes eslrangeros, mientras (pie esos mismos prín­
cipes consienten’, (pie los escritores de su pais traten á 
algunas personas reales de España de nn modo que en 
punto á injurioso no tiene término de comparación con el 
que aquí se usa respecto de ellos.

Antes (4c anodic ó las doce y cuarto 
empezaron á locar á fuego en la parroquia de san Ildefon­
so, por ser este en nn corral de la calle de san .Andrés. 
Al punto secundaron el loque las demas parroquias, y 
aunque acudieron bastantes bombas, sin embargo debió 
ser muy grande el incendio con motivo del aire que hacia, 
pues que no cesaron las campanas hasta las dos y media 
dadas.

Miiclc son ya los candidatos <iiie as­
piran al corregimiento de Madrid: condes, marqueses, ex- 
miuislros, senadores, diputados, se pirran [lor pescar los 
G0,00ü del pico. En cuanto á chupar la melona, no reco­
nocen escelencias ni categorías los desinteresados sitnacio- 
neros: como la breba sea buena, se arañan y se pellizcan 
por cojerla cuanto antes.

Cada año se oñscrvan nuevas me­
joras sn el hermoso sitio del Retiro. En la actualidad lla­
ma justamente la atención el gran cuadro inmedialo á la 
casa de fieras que , convertido en una dilatada viña, pre­
senta un aspecto agradable y pintoresco, en vez de la 
tristeza y aridez (pre reinaba en aquel espacioso 'cubierto 
de matorrales silvestres.

De las infinitas cepas que componen el nuevo plantío, 
no se ha perdido una sola, gracias al lino é inteligen­
cia del encargado de dirigir esta operación, el cual no 
crey(') oportuno el hacer la plantación de árboles por

ballarso ’.a estación muy adelantada ; pero sabemos 
(¡ue en la próxima primavera, ademas de ocupar todas las 
calles que atraviesan la hondonada con hileras de olivos, 
poniendo en los rellanos del centro grandes cenadores 
con algunos ramales de emparrado, se trata también de 
estender la viña y el olivar á todo el terreno inculto ijuc 
desde el baño de la elefanta se cstiende hasta la cerca 
por la parte de la ronda : con lo que toda la posesión 
presentará un estado de frondosidad tan delicioso como 
variado.

Las obras del parterre deben estar igualmente conclui­
das para la misma época, pues se encuentran muy adelan­
tadas. Estas se reducen á construir en la parte de abajo 
dos frontines formando simetría, en el centro dos grandes 
estanques en que se criarán peces decolores, y en la cabe­
cera, donde es mayor la parte de adorno, tres fuentes, 
siendo la del centro una cascada, cuyas cañerías desde el 
estanque chinesco se hallan ya concluidas.

Ademas, se colocarán estatuas y jarrones de piedra so­
bre los pedestales de la escalinata , poniendo en el borde 
de los iniirallones que, á los costados , sostienen el ter­
raplén , un pequeño emberjado ó pretil que, á un tiempo, 
contribuya á la seguridad y al ornato.

Con cB cpigtraTc <Bc “nn agente cómo­
do» dice un periódico ; El (pie guste ver con cuanta co­
modidad desempeña sus funciones un agente de P. y S. P., 
puede pasar por la plazuela del Angel , y lo hallará senta­
do en la esquina que hay frente al café que fué de la Bol­
sa. Tenemos entendido que se le ha mandado construir 
una butaca magnífica para que esté mas á gusto.

<¿.4CI3T1Ij1^A DEÎ^ ESTRAWOBRO.

Eos csccsívos caBores que se notan 
estos (lias por aquí, no tienen ninguna comparación c m 
los de Niort, pueblo de Francia. Tre.s labradores que es­
taban cultivando sus tierras cayeron aslisiados uno tras otro; 
sucediéndose esta calamidad con mucha frecuencia entre 
los habitantes de dicho pueblo.

El aliuBrantc ânçlcs lia licclio va­
rias proposiciones de indemnización á M. Warner, con 
el objeto de comprarle el secreto que^ como es nolorio, 
consiste en el medio de destruir las flotas y fortificacio­
nes enemigas. Se afirma que á pesar de haberle ofrecido 
lOü.OOO libras esterlinas, (Ü.’IOOOOO francos) él no cree 
hallarse con la mencionada cantidad suflcienlemenie in- 
deiy.iiizado.

El proccMo que se lia entablado cu 
Peronne con motivo de la evasion del príncipe Luis Na- 
1 oleon, y del que se está ocupando en la actualidad el 
tribunal correccional de aquella ciudad, ha atraído á 
este punto un sin-número de curiosos. La acusación se 
dirige principalmente contra el doctor Gonneau, á pesar 
de envolver al comandante del fuerte de Ilam y dos 
guardias.

Parece que el general Moniholon, preso aun en Ham, 
declara como leslisgo, por lo que obtendrá sn libertad.

Constantemente leemos en los dia­
rios eslrangeros acaecimientos á cual mas desgraciados, 
producidos por descuido de los directores de los cami­
nos de hierro, y á pesar de ser tan repelidos, no por eso 
dejan de sucederse con demasiada frecuencia. Reciente- 
menle, según afirma un periódico, en el camino de Lyon 
á Sainl-Etiene, encontráronse dos locomotrices que mar­
chaban en opuesta dirección, de cuyas resultas sedes- 
trozaron seis ó siete diligencias, sacando de ellas despues 
ocho cadá\'eres. El número de heridos asciende á mas 
de cincuenta.

El tribunal correccional de Lyon, ha impuesto una con­
dena á los directores del citado camino.

En comiMiona(Bo<tcl gobSerno ingBcM, 
que acaba de llegar á Londres de la cosía occidental del 
Africa, ha sido portador de un tratado que presenta uno 
de los reyes mas poderosos de aquella parte de la costa 
al gobierno ingles, á finde dar mayor impulso á la aboli­
ción del tráfico de negros, del que con tanta perseveran­
cia se ha ocupado la política inglesa.

En B(>m «BiaM SO y 11 (Be junio lia te­
nido lugar un violento temblor de tierra en Halamata, 

’ciudad de Grecia, en ocasión que el rey estaba á las in­
mediaciones recorriendoel pais. Una aldea inmediata que- 
d(j enteramente destruida, pereciendo muchas personas. 
Parece ((ue el rey, luego (pie tuvo noticia de la desgra­
cia, dispuso enviar algunas cantidades para socorrer á 
los (jue hubiesen sufrido pérdida.s en la catástrofe.

{ El g;abierno napolitano ba manda­
, rediiCir los dere- 
dncados á 18 por 
15 á 9 ducados , sin 
administración real

do, por real órden del 17 de junio 
dios sobre el tabaco labrado de 50 
quintal , y los del tabaco en hoja de 
escepluar el tabaco de Virginia. La 
recibe tabaco labrado y en hoja.

EoM pcriíidiroí» eSe SïacscBli». nnuu- 
cian la muerte del cardenal-arzobispo de Aix, M. Bernet, 
acaecida el 5 del actual.

tina jóveu (Be *41 año» quc marrlia- 
ba de Saint-Denis á París , tuvo la imprudencia de enta* 
blar conversación con 1res jóvenes que iban en el mismo 
carruaje. Al llegar al fin de su espedicion, ofrecieron 
acompañarla á su casa , por h) que la suplicaron subie­
se can ellos á su habitación, á fin de lomar otro trage mas 
decente. La sencilla joven no dudó de la buena fé de sus 
compañeros , y consintió. Bien pronto se vió acometida 
por los jóvenes; y à fuer de salvar sn honor, vióse pre. 
cisada á arrojarse á la calle; desde cuyo sitio la condu­
jeron en muy mal estado al mas próximo hospital.

sa. CiuiKot lia Mido ug;racEado por el 
rey de Dinamarca con la condecoración de la distinguida 
órden de\ Elefante', siendo porlador de ella el diupie de 
Decaces.

Algunos periódicos eslrangeros encuentran alusiones 
en tan inocente concesión.

Se espera en ParBs de nn momento d 
otro á sir Roberto Peel, en donde parece residirá unos 
cuantos dias.

Ea colcclon (Be productos cliinos que 
se halla espuesta en el ministerio de Comercio de París, 
compuesta de cuatrocientos objetos de todos géneros, 
janto de industria como de agricultura, artes j ciencias, 
ofrece nn interés particular. Empero lo que mas llama la 
atención de 1ús curiosos, es un mapamundi hecho por el 
gran mandarín de Canton, en el cual demuestra que la 
geogVaüa china coloca la tierra á su antojo. El istmo de 
Suez se encuentra reemplazado por un magnífico brazo de 
mar que sale del Mediterráneo y se une al mar rojo ; el

de Panamá tampoco existe, uniéndose los dos mares de 
esta costa de la misma manera: en fin , puntos remarca­
bles son apenas señalados ; á la par que la China ocupa 
casi lodo el globo.

El 9 <lel corriente fué recibido en au­
diencia solemne Ibraim-Bajá por la reina Victoria. Le pre­
sentó à S. M. lord Palmerston , y fué conducido por los 
coches reales á la citada ceremonia. Por la noche cenó con 
la reina. Parece que no abandonará á Londres hasta fines 
del actual.

Triitase de establecer en Bruselas un 
j-ardin zoológico, y se dice es debida tal idea al rey, quien 
tiene ya designado parage al efecto.

A primeros «Bell presente mes dos an­
cianos, ella de 77, y él de 74 años, intentaron suicidarse 
arrojándose al Sena. La señora logró su fatal intento, pre, 
cipitándose en el rio desde lo mas alto del puente de Sena; 
de suerte que cuando la recogieron ya era cadáver. En 
cuanto al anciano, á pesar de haberse también arrojado, no 
consiguió su horrible designio y lograron sacarle sano y 
salvo.

Hácense mil conjeturas sobre la causa que habrá podi­
do inducir á aciuellos decrépitos para cometer tan atroz 
delito.

ANUNCIOS
M-’-■-ANUAL anual de la salud ó medicina y farmacia do­
mé tica.

Cdiiliene todos los principios teóricos y prácticos para 
la (ireparacion y us(j de los medicamentos, y para la cu­
ración rápida y nada costosa de la mayor parle de las en- 
fermedades : obra escrita en francés por Mr. Raspail, y 
traducida de la undécima edición, por D. P. Z.

Este iiileresaiile libritü se halla devenía á 10 reale.s 
ejemplar , en la librería de la viuda de Jordan é hijos, 
calle de Carretas.

aJaLERIA DE LA PRENSA, ó colección de retratos po­
líticos de los periodistas de España, hechos al daguerreo- 
ti| o, por don Juan Perez Calvo.

Esla obra importantísima, porque presentará la vera 
c-figies de lo.s apóstoles de creencias que no suelen tener, 
estará salpimentada de tal modo (pie han de encontrar en 
ella sabroso pasto los suscritores.

Las personas do quien va á contarse lodo lo que se se­
pa, asi como los periodistas de todas las opiniones políti­
cas que han figurado en estos últimos años, son las si­
guientes :

Galvez Cañero.
Zaragoza.
Borrego.
Balines.
Corradi.
Sartorius. 
Alvaro (DA). 
Lerin. 
Alonso. 
Morena López.
Mendialdúa.
Gonzalez Brabo.
Marqués de Tabuérniga.
Gampoamor.
Orliz.
Bios Rosas. 
Alfaro y Godinez.

Olavarría.
Escosura.
Llórente.
Gollanles (D. A. E.) 
Cárdenas.
Amblard.
Tasara.
Canseco.
Meca.
Iglesias.
Fray Gerundio.
Asquerino.
La Hoz.
Quintanilla.
Las Heras.
Villoslada. 
etc., ele., etc.

Habrá ademas una linterna mágica, á la cual asoma­
rán la cabczi varios pájaros gordos que han hecho su for­
tuna por medio de la prensa, y que ahora afectan desde­
ñarla. Se construirá por último una pollera, en la que fi­
gurarán lo.s jóvenes que ahora se dedican á tirar de la 
pluma sin ser polleros.

Parte material. Esta obra formará un tomo elegante­
mente impreso, que se repartirá por entregas de 52 pá­
ginas cada una, con un retrato litografiado del personage 
que en ella figure.

El precio de cada entrega será en Madrid 5 rs. llevada 
á casa de los señores suscritores, y 5 en las provincias, 
donde deberán suscribirse por cuatro entregas adelanta' 
das, quedando por cuenta de la empresa la remisión y 
franqueo.

La Galería de la Prensa, empezará á publicarse del 
20 al 50 del corriente mes de julio, y seguirá sin interrup­
ción lodos los domingos.

Puntos de suscricion. En Madrid, librerías de Guesla, 
calle Mayor ; Caslillo , en la de Can elas ; Gasp,ir y Roig 
(antes Mijar), en la del Príncipe; Monier, en la Carrera 
de San Gerónimo ; Hidalgo, en la de la Montera ; viuda de. 
Razóla, en la de la Concepcion Gerónima; y Sanz, calle 
de Carrelas.

En las provincias, en las principales librerías y admi­
nistraciones de correos.

Los pedidos se harán en carias francas de porte, á 
don Victorio Martinez, calle de María Cristina, número 4. 

jLjl TROVADOR. Semanario de literatura , bajo la di­
rección de don .luán Amonio Page.s y de don Lorenzo Pu- 
jól y Bo-tda.

Tenemos á la visla nu número de este ameno periódi­
co que se publica en Cádiz, y cuya adquisición recomen­
damos á toda persona qmí solo busque en la lectura un 
campo de amenidad en que pueda dilatar su espíritu.

SOCIEDAD LITERARIA DE VALENCIA.

Publicación de novelas.

Marlin el espósito, ó memorias de 
un ayuda de cámara, 

POR EUGENIO SUE.

MEMORIAS DE UN MEDICO, 
por A. Dumas.

La snscricion puede hacerse indistintamente á las dos 
novelas ó á una tan solo.

Se suscribe en Valencia á 4 rs. á los que sean snscri- 
tore.s al Fénix, y 5 para los que no lesean, en la imprenta 
de don Benito Monfort, plaza del Temple, y en las libreiias 
de Oliveres, calle del Mar , y Casiano Mariana, calle de la 
Lonja de la Seda.

En Madrid en las librerías de liazola y Monter, y en 
las principales librererías del reino, á 6 rs. por razon de 
porte.

Editor responsable, D. Isidro SA^cuEz Caro.
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